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Luego de la década del noventa, ¿qué podemos aprender?*

Gastón Javier Benedetti**

Resumen

El presente trabajo analiza el desempeño de la Argentina en la década de 1990
ponderando ciertas variables macroeconómicas y sociales. Asimismo, intenta in-
cluir en dicho análisis, tópicos usualmente ignorados por los estudios macroeco-
nómicos, como la política científica y tecnológica.
Se comienza observando las medidas más significativas instauradas al comien-
zo de la década –situándolas en su respectivo marco teórico–, luego el compor-
tamiento económico resultante, utilizando como variables principales el PBI, la
inflación, la balanza comercial, para luego dar paso a una pequeña revisión so-
bre variables económico-sociales, como ser el empleo, la distribución del ingre-
so, la pobreza y la indigencia. A ello le siguen desarrollos conceptuales, para
luego dedicarle espacio de análisis a tópicos como educación, ciencia, tecnolo-
gía y competitividad. Finalmente, se expresan ciertas ideas y enseñanzas que se
pueden tener de la década de 1990 en la Argentina bajo el denominado Plan de
Convertibilidad.

Palabras clave: macroeconomía – política científica – política tecnológica – com-
petitividad – desarrollo económico

1. Desempeño macroeconómico

1.1 Marco teórico

En 1989, representantes de los organismos internacionales (BM y FMI),
académicos y funcionarios de los Estados Unidos y del resto de la comu-
nidad económica internacional se reunieron, en Washington D. C., en un
foro para evaluar el progreso de la región de América Latina y el Caribe
tras la llamada “década perdida” de 1980. 

Había economistas de todas las escuelas ideológicas pero el en-
cuentro demostró que la hegemonía intelectual –basada en estudios, ar-
gumentos, evidencias y, sobre todo, en el apoyo de los organismos
internacionales– se trasladó, definitivamente, a la escuela liberal. El eco-
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nomista John Williamson llamó al conjunto de recomendaciones que ha-
bían sido expuestas y acordadas en dicho foro como el “Washington
Consensus”.

El objetivo de tales recomendaciones era lograr un crecimiento de
las economías ahora denominadas emergentes, reducir los índices de po-
breza y lograr una mejor calidad de vida de los habitantes de estos paí-
ses, a partir de economías equilibradas y las “cuentas en orden”.

El Consenso de Washington reconocía que “la transición podría ser
dolorosa pero, inevitablemente, el resultado sería próspero”.1

Las diez medidas fundamentales que se recomendaron fueron:

1) establecer una disciplina fiscal y una disciplina presupuestaria
2) priorizar el gasto público en educación, salud e infraestructura
3) llevar a cabo una reforma tributaria
4) liberalización financiera
5) lograr tipos de cambio competitivos
6) desarrollar políticas comerciales liberales
7) una mayor apertura a la inversión extranjera directa (IED)
8) achicar el tamaño del Estado y privatizar empresas públicas 
9) llevar a cabo una profunda desregulación
10) garantizar la protección de la propiedad privada

Los organismos de presión que se utilizarían para que los países emer-
gentes aplicaran estas recomendaciones serían el FMI, el BM y el Tesoro
de los Estados Unidos.

1.1.2 La Argentina a principios de la década. Reformas estructurales

En Argentina, ese mismo año, asumía como presidente Carlos Menem,
cinco meses antes de lo previsto a causa de la renuncia de Raúl Alfonsín.

En la década de 1980, la economía argentina no había vivido un
buen rendimiento; hacia finales de esa década se encontraba en un perío-
do inflacionario que no se podía detener, y que condujo a dos episodios
hiperinflacionarios: el primero y más crítico en 1989 y el segundo en 1990.
Fue así que la nueva administración comenzó un proceso de reformas es-
tructurales orientadas al mercado, cuyos objetivos eran detener la infla-
ción, reducir el ambiente de incertidumbre y comenzar un período de
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crecimiento económico. Repasemos, entonces, cuales fueron las medidas
adoptadas.

Una de las principales reformas fue la apertura de la economía al co-
mercio internacional. Si bien ya en 1988 había habido algunos avances en
este tema, en 1990 el enfoque gradualista de la época anterior fue aban-
donado completamente y se pasó a una apertura acelerada. Las tarifas de
importación se redujeron en promedio desde el 26,5% en octubre de 1989
al 9,7% en abril del 1991.

También fueron eliminadas las restricciones cuantitativas como
así también los impuestos específicos. En abril de 1991 la estructura
arancelaria ya presentaba tres niveles: cero para las materias primas,
el 11% para los bienes intermedios y de capital y el 22% para los bie-
nes finales.2

Otra reforma importante fue la privatización de empresas de propie-
dad estatal, que comenzó en 1990 con la transferencia de la compañía te-
lefónica y de la línea aérea nacional. Ya a fines de 1994 la mayor parte de
las empresas de propiedad estatal habían sido pasadas al sector privado,
incluyendo las empresas más importantes, como la petrolera YPF y las
que producían y distribuían electricidad. No quedaron exentas de ese pro-
ceso empresas que se dedicaban al hierro y al acero, las petroquímicas y
las de gas. Tampoco los ferrocarriles, puertos, autopistas, agua corriente
y cloacas, canales de televisión y radios, servicios postales, minas de car-
bón y los varios bancos públicos.

Un conjunto de normas legales marcó este proceso de reforma es-
tructural. Un rasgo muy importante de una de las leyes fue que estableció
un trato igualitario para el capital local y para el extranjero. De esta mane-
ra, ya no era necesaria la aprobación previa para la inversión extranjera
directa.

Otra ley trascendente fue la llamada Ley de Convertibilidad –promul-
gada en marzo de 1991– que estableció una paridad fija del peso con el
dólar estadounidense y validó los contratos en moneda extranjera. Esta
norma dio lugar a una significativa y persistente tendencia a la dolariza-
ción de las transacciones financieras internas. La ley estableció que el
Banco Central debía respaldar el 100% de la base monetaria con reservas
en moneda extranjera.3

Éstas fueron, entre otras tantas, las medidas más importantes y que
marcarían el desempeño económico durante toda la década de 1990.

Luego de la década del noventa, ¿qué podemos aprender?

45�

2 Para una profundización del tema, véase Damill, Frenkel y Maurizio (2002). 
3 Para profundizar sobre otras normas legales, no especificadas, véanse Frenkel y Gon-
zález Rozada (2000).

 RevRedes20 corregidaylogo3/9  8/9/04  12:31  Page 45



1.2 Los números

1.2.1 Resultados obtenidos

Las tasas inflacionarias lograron detenerse y hubo una caída de las mis-
mas (véase el Gráfico 1),4 lo que, sumado a una rápida expansión del pro-
ducto, hizo creer que la combinación de las políticas y las reformas
realizadas constituían la combinación correcta. El crecimiento del PBI co-
menzó en el segundo semestre de 1990 y esta expansión económica se
mantuvo hasta 1998, con la excepción de 1995, cuando se contrajo, para
luego retomar la senda de crecimiento (véase el Gráfico 2).

El desempeño de la economía argentina en la década de 1990 tuvo
una fuerte tendencia a la expansión durante casi todo el período; lo hizo a
tasas muy altas (entre 1991-1994, la Argentina registró la cuarta tasa de
crecimiento del PBI más alta del mundo), con lo que, junto con la marcada
reducción de la inflación, daba por conseguidos los objetivos planteados
por el Plan de Convertibilidad, a comienzos de la década.

Un factor decisivo en este mejoramiento del comportamiento econó-
mico fue el renovado acceso al crédito internacional. En la década de
1980 el acceso al crédito externo era muy restringido. Esta tendencia se
revirtió ya a comienzos de los noventa, mientras que las tasas internacio-
nales de interés caían desde fines de 1989. Con la reducción de la tasa de
ganancia de las inversiones financieras en el mundo desarrollado, la eco-
nomías subdesarrolladas o periféricas –las “economías emergentes”– co-
menzaron a recibir crecientes flujos de inversión directa y también
financiera. En América Latina, México fue el principal receptor de esos ca-
pitales, seguido por la Argentina. De esta manera, luego de diez años de
racionamiento crediticio, nuestro país empezó a recibir un importante flujo
neto de fondos.

Gracias a la expansión tanto del crédito externo como del interno se
hizo posible una recuperación del gasto de consumo y de inversión. En
términos macroeconómicos, la absorción interna (C+I+G) sufrió un gran
aumento a comienzos de la década.

En esos años se veía claramente la relación Ingreso-Balance Co-
mercial, es decir, cuando la economía argentina se expandía el balance
comercial se deterioraba, mientras que en los años en los que se contra-
jo, se mejoraba la situación comercial. Podemos ver este comportamiento

Renato Dagnino
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Gráfico 2
Producto Interno Bruto desestacionalizado y tendencia Hodrick-Prescott del PIB

(datos trimestrales en logaritmos, a precios constantes de 1993)
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en el Gráfico 3, donde el período seleccionado se extiende desde 1986
hasta 2000. 

En el Gráfico 4 se observa la evolución del balance comercial, indi-
cando por separado las exportaciones e importaciones. Es de destacar
nuevamente el cambio producido entre 1990-1994, donde el flujo de ex-
portaciones se contrajo al mismo tiempo que las importaciones aumenta-
ban sustancialmente.

A esto se debe sumar que el tipo de cambio real en la Argentina su-
frió una fuerte apreciación real, sobre todo a partir de 1994. Como ya he-
mos dicho, la Argentina optó por un tipo de cambio fijo con una paridad de
un peso argentino por un dólar estadounidense. La economía argentina, al
tener atada su moneda a la moneda de los Estados Unidos se vio muy ex-
puesta al contexto internacional. Veamos ahora por qué la Argentina de la
década de 1990 era muy vulnerable a los acontecimientos internacionales.

1.2.2 Contexto internacional y apreciación cambiaria

En diciembre de 1994 se produce la llamada “crisis del Tequila”, en la que
colapsa la moneda mexicana. No es incumbencia de este trabajo explicar
dicha crisis, pero sí los efectos que produjo en nuestra economía.

Al estar la moneda argentina atada al dólar, cuando la Reserva Fe-
deral subió sus tipos de interés, el peso argentino sufrió una apreciación
real. Luego la economía sufrió una contracción de su rendimiento por la in-
fluencia en nuestro país de la crisis mexicana, que se tradujo en un creci-
miento negativo. A partir de dicha crisis, escasearon los flujos de inversión
hacia América Latina y los fondos comenzaron a ser retirados. En aquel
momento la Argentina tuvo una fuerte fuga de capitales. 

Con respecto al tipo de cambio real, ya dijimos que se vio afectado
a partir de la decisión de la Reserva Federal de subir los tipos en 1994. Lo
mismo ocurrió al año siguiente con el llamado “Acuerdo del Plaza Inver-
so”, donde los Estados Unidos acordaron con Japón y Alemania apreciar
su moneda. Una vez más el tipo de cambio real argentino se vio aprecia-
do con respecto a las demás monedas, con lo cual se restó competitividad
a los productos de este país –por lo menos en el corto plazo– y se abara-
taron los costos de los bienes extranjeros. Observando nuevamente el
Gráfico 4 vemos cómo a partir de 1995 las importaciones comenzaron otro
período de crecimiento, favorecidas por estas condiciones cambiarias y
por la expansión del producto. Si a esto se le suma el agresivo proceso de
desregulación comercial que había implementado la administración Me-
nem, vemos cómo el sector productivo de la Argentina se encontró en es-

Luego de la década del noventa, ¿qué podemos aprender?
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cenarios sumamente desfavorables. La combinación de ambos factores le
restó competitividad a la economía argentina.

Vale aclarar que, si bien la apreciación real que tuvo la moneda del país
a partir de 1994 se extendió hasta la caída del régimen de convertibilidad, las
importaciones decrecen desde principios de 1998, pero las importaciones no
solamente están en función del tipo de cambio real sino que también mues-
tran una correlación positiva con el nivel del producto, y ya vimos que éste
también comenzó a decrecer desde el segundo trimestre de 1998.5

1.2.3 Comportamiento del empleo, distribución del ingreso, pobreza e
indigencia

Se ha visto anteriormente la apertura comercial realizada durante el perío-
do en estudio como así también el atraso cambiario. Ahora bien, ambos
factores combinados, tuvieron relevancia a la hora de explicar el ajuste
contractivo del empleo en la década de 1990.

En el Cuadro 1 podemos observar esta afirmación: se verifica una
reducción de la tasa de ocupación de tiempo completo en las manufactu-
ras. Por su parte, el sector de servicios financieros tuvo un período de ex-
pansión, con una diferencia entre el segundo semestre del 2000 y el
primero de 1990 de 1,36, a contraposición de lo ocurrido con las manufac-
turas que la diferencia fue de -2,99. Tanto la construcción como el comer-
cio presentan también cifras negativas, pero mucho menores, ya que
experimentaron un comportamiento mucho más estable.

Si observamos la caída total observada, ésta fue menor que para las
manufacturas. Esto se debió a que la declinación de las ocupaciones de
tiempo completo en el sector de bienes comerciables fue compensada de
manera parcial por el ya mencionado crecimiento observado en los secto-
res que producen bienes y servicios no comerciables –más precisamente,
el sector financiero.

Podemos observar cómo el empleo en el sector manufacturero su-
frió una contracción, producto de una política comercial desfavorable para
el desarrollo de la industria nacional y de un atraso cambiario desde que
se iniciara el Plan de Convertibilidad y se acentuara fuertemente en la se-
gunda mitad de la década.

Gastón Javier Benedetti 
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Pasemos ahora a analizar la distribución del ingreso. El Gráfico 5
muestra el índice Gini,6 en el cual se distinguen sin mayores dificultades
dos fases de este indicador. La desigualdad en la distribución del ingreso
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Cuadro 1. Tasa de ocupación de tiempo completo por sector productivo
(en % de la población total del GBA; semestres seleccionados)

Diferencia

2000:2 -1990:1

-2,99

-0,02

-0,05

0,30

1,36

-0,46

-1,86

1990:1

8,4

1,91

6,60

2,75

2,38

7,95

30,13

1992:2

8,76

2,30

7,17

2,43

2,59

7,70

30,95

1996:2

6,33

1,81

6,22

2,93

3,33

6,56

27,18

1998:1

6,69

2,17

6,15

3,00

3,66

7,62

29,29

2000:2

5,55

1.89

6,55

3,05

3,74

7,49

28,27

Manufacturas

Construcción

Comercio

Transp.y com.

Serv. Financieros

Otros servicios

Total

6 Es preciso tener en cuenta que el índice Gini fluctúa entre 1 (máxima desigualdad) y 0
(igualdad total).

Gráfico 5
Índice de Gini para los hogares según ingresos per cápita por hogar
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según hogares fluctuó en torno a una cierta estabilidad hasta 1994. A par-
tir de ese momento se manifestó una tendencia claramente ascendente,
por lo que se concluye que desde 1994 ha aumentado la desigualdad en
la distribución del ingreso. 

Dejemos ahora de lado a la distribución del ingreso para observar lo
ocurrido en cuanto a la pobreza y la indigencia. Lo primero es precisar qué
se entiende, en este trabajo, por los amplios conceptos de “indigencia” y
de “pobreza”. Para el primero, se compara el ingreso del hogar con el cos-
to de una canasta alimentaria definida como el umbral mínimo de requeri-
mientos calóricos y de proteínas. Para el concepto de “pobreza”, esa
canasta se amplía con la incorporación de un conjunto complementario de
bienes no alimentarios, como vestimenta, transporte, educación y salud.

Como se puede observar en el Gráfico 6, la incidencia de la pobreza
experimentada por los individuos presenta una evolución semejante a la ob-
servada en los hogares. Ambos índices presentan una disminución a comien-
zos de la década de 1990 hasta registrar su punto mínimo en el primer
semestre del 1994. Luego comienza una fase de crecimiento, hasta el segun-
do semestre de 1996. Entre este año y 1998 la tendencia es a la disminución,
para retomar la senda del crecimiento en el primer semestre de 1998.

La evolución de la indigencia también presenta fases de aumento y
declinación, como se observa en el Gráfico 7. Pero lo más ilustrativo –a di-
ferencia del comportamiento de la pobreza– es que los niveles de indigen-
cia crecen entre los extremos del período.

Gastón Javier Benedetti 
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2. Más allá de los números

2.1 Algunas contradicciones

Lo primero que podemos observar es que las medidas adoptadas a princi-
pios de la década por la administración Menem respondieron y se basaron
fuertemente en el mainstream del momento, es decir, en las medidas propug-
nadas por el Consenso de Washington. Hubo una fuerte desregulación, se
realizó una gran apertura comercial y financiera, se achicó el tamaño del Es-
tado, se privatizaron empresas, se permitió el libre ingreso de IED, etcétera. 

La Argentina recibió un fuerte apoyo por parte del BM y, sobre todo,
del FMI. Éste presentaba a la Argentina ante la comunidad internacional
–junto con México– como fieles ejemplos de las medidas que debían se-
guirse para prosperar. Pero hubo una profunda contradicción en el apoyo
recibido: bajo la idea de achicamiento del Estado, de su no intervención en
los mercados, de una amplia liberalización y desregulación para que el
mercado fuera quien mejor asignara los recursos, el FMI apoyó el Plan de
Convertibilidad. Bajo éste, el mercado cambiario estaba fuertemente regu-
lado por el Estado, ya que se encontraba intervenido, no permitiendo el li-
bre juego de la oferta y la demanda. Aún así, el FMI lo apoyó. Una segunda
contradicción, es que, si bien el Consenso de Washington propugnaba

Luego de la década del noventa, ¿qué podemos aprender?
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que las economías tuvieran tipos de cambios competitivos, este no fue el
caso argentino. Podríamos decir que la tan exigida ortodoxia fue dejada
de lado por el organismo multilateral.

Dijimos que lo que buscaba el Consenso era que las economías de
América Latina y el Caribe crecieran y redujeran la pobreza. También vi-
mos que, en la Argentina, este objetivo no se cumplió, si consideramos la
década entera. En cuanto al Plan de Convertibilidad, podemos decir que
cumplió con sus objetivos que eran reducir la incertidumbre, frenar la in-
flación y, finalmente, comenzar un período de expansión continua del PBI.

2.2 Crecimiento y desarrollo económico

“La actual ola mundializadora, por su carácter ultraliberal, ha hecho caer
en el olvido la idea misma del desarrollo [...] sustituyéndola por la del sim-
ple crecimiento. En este sentido es sintomático, incluso, el cambio de no-
menclaturas; no se habla más de países en vías de desarrollo sino de
mercados emergentes”.7

En la pasada década –más que nunca– la importancia del crecimien-
to económico fue ganando espacio en los discursos de los administradores
en desmedro del concepto de desarrollo. Pero podemos aprender de lo
ocurrido y, reafirmar que los problemas económicos y sociales no se resol-
verán por el simple hecho de que el PBI de nuestro país se expanda. Es ne-
cesario aprender y reconocer que la situación es mucho más compleja.

La expansión del valor agregado de nuestra economía no es el me-
jor indicador ni del bienestar general de la sociedad ni de la calidad de vi-
da de sus ciudadanos. Ya en 1990, el BM expresaba que el PBN per cápita
no mide o representa el grado de bienestar o de éxito del desarrollo eco-
nómico. Debemos tener en claro que el PBI ignora los aspectos sociales
de la vida humana.

El concepto de desarrollo es mucho más abarcativo: cuando pensa-
mos en él debemos tener presente qué acontece en materia de alimenta-
ción, empleo, pobreza, vivienda, salud, vestimenta, educación, nutrición,
etcétera. También implica el cuidado del medio ambiente –tan deteriorado
en nuestro tiempo– y que a partir de él se discute sobre “desarrollo soste-
nido” o “sustentable”. Sin lugar a dudas, el desarrollo se encuentra en es-
trecha vinculación con la producción y la creación de riqueza, pero
también con la distribución de la misma.

Gastón Javier Benedetti 

�54

7 Véase Flores Olea (1999).

 RevRedes20 corregidaylogo3/9  8/9/04  12:31  Page 54



El crecimiento es necesario, pero no alcanza para el desarrollo. Pa-
ra lograrlo, uno de los pilares básicos que debe cambiar, entre otros tan-
tos, es la visión de corto plazo. Éste es uno de los puntos más difíciles, ya
que está fuertemente presente en toda la historia de nuestro país, desde
el modelo agroexportador de fines del siglo XIX y principios del XX, pasan-
do por el período de industrialización por sustitución de importaciones
(ISI). La denominada “década perdida” y la de 1990 no fueron una excep-
ción. El Plan de Convertibilidad tenía objetivos de muy corto plazo –por
eso fue plan y no programa, que implica un mediano y largo plazo– que,
si bien necesarios, no preveían mejorar la situación social general más allá
de esos puntos.

Efectivamente se puede lograr la expansión económica en el corto
plazo –el crecimiento del PBI de un año a otro, o aun de un trimestre a
otro– por el contrario, el desarrollo es una apuesta a futuro. Las condicio-
nes de vida no mejoran de la noche a la mañana, los resultados de la me-
jora en educación se observan en las próximas generaciones, mientras
que los resultados de la investigación científica, y las tecnologías aplica-
das a la producción, son visibles sólo luego de transcurrido cierto tiempo.

Tener una visión de largo plazo y aplicar políticas basadas en esa vi-
sión implica afrontar costos no solamente económicos, sino también polí-
ticos, que no se quisieron afrontar entonces. Ya en 1994 muchos
economistas indicaban que ese plan de corto plazo se había agotado; el
mismo titular del Ministerio de Economía de aquel momento indicó que se
debería pensar en cómo salir de la Convertibilidad pero, ya que no se que-
ría afrontar el costo político que era necesario, fue callado inmediatamen-
te y el tema fue olvidado por el oficialismo.

Una de las mayores consecuencias negativas que se experimentó
en la década fue que el sistema financiero se apartó por completo de la
economía real y se basó casi exclusivamente en la especulación financie-
ra. Este rasgo también debe ser tenido presente, para aprender de él y en-
focar esfuerzos para que el sistema financiero responda y retome sus
funciones en la producción de bienes y servicios.

3. Aprender para no cometer los mismos errores

3.1 Algunas lecciones a tener en cuenta

Si analizamos la esencia de las recetas del Consenso de Washington y de
las “reformas estructurales” que se llevaron a cabo en nuestro país, vere-
mos que en realidad se buscaba –como siempre se pretende en econo-
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mía– que la Nación lograra ser más competitiva internacionalmente, lo que
beneficiaría a la sociedad en su conjunto. ¿Cómo se lograría el propósito?
Pues bien, la idea es la teoría del “derrame”, es decir, los teóricos neolibe-
rales entendían a las sociedades como si fueran una copa en la cual, las
clases propietarias ocupaban su interior, mientras que en el exterior y la
base se encontraban las otras clases. Se señalaba que “el objetivo de las
políticas económicas debía estar orientado a llenar en un principio el inte-
rior de esa copa y, una vez que su contenido fuese completado, se produ-
ciría un derrame que beneficiaría al resto de la sociedad, que podría en
ese momento aumentar sus niveles de ingresos y sus estándares de vi-
da”.8 Ya vimos que esto, no solamente que no se cumplió, sino que fue to-
do lo contrario. 

¿Cuáles eran las medidas que luego, mientras no se lograba el ob-
jetivo, se tomarían?: las ortodoxas más puras, en relación con el gasto
público. 

Tenemos que saber que la ortodoxia no es buena per se. Por ejem-
plo, la Argentina en la pasada década llevó adelante una profunda desre-
gulación del sistema financiero y abrió de par en par las posibilidades de
entrada de capitales, exponiéndose a las fluctuaciones internacionales y
haciendo muy vulnerable al sector externo, como ya vimos. Pero Chile –a
menudo aparece como el modelo a seguir; el ejemplo de que si se hacen
las cosas de forma correcta, orientadas al mercado y profundizando la li-
beralización se obtiene un pasar mejor– no fue tan liberal como se nos
presenta. Por citar sólo un ejemplo, durante la década de 1990 Chile man-
tuvo regulaciones y frenos a la entrada de capitales logrando que en la pri-
mera mitad de la década, su tipo de cambio real –pese al flujo de capitales
que entró a América Latina– no se viera apreciado. Una vez más, los or-
todoxos rinden homenaje a la heterodoxia.

3.2 Competitividad

Ahora bien, cabe preguntarse, ¿se puede llegar a tener una economía in-
ternacionalmente competitiva mediante políticas que solamente se enfo-
can a ordenar la macroeconomía? 

El Consenso de Washington proponía tipos de cambio competitivos,
pero éstos –si bien son muy importantes– no se pueden mantener, tan fá-
cilmente, en el largo plazo. La competitividad no se puede lograr simple-
mente ordenando las variables macroeconómicas más importantes.
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No debemos caer en simplificaciones como la de que, si se reduce
el déficit fiscal, mejoran las expectativas de los capitalistas y, sucesiva-
mente, cae la prima de riesgo soberano, baja la tasa de interés, aumenta
la demanda de factores –tanto la de capital como la de trabajo–, crece el
PBI, crece el empleo y se genera el círculo virtuoso del crecimiento, que
se retroalimenta y que todo lo soluciona.

En cualquier curso introductorio de economía se enseña el concep-
to de PBI, herramienta fundamental de análisis económico ya que, con
ella, se miden, se analizan y se juzgan las economías y sus diferentes as-
pectos. Muy escuetamente, se lo define como “el valor de los bienes y ser-
vicios finales producidos por un país en un determinado período de
tiempo”. Lo que se persigue observando este indicador es medir y anali-
zar el valor agregado en una economía, durante un período escogido.

El valor agregado incorporado a los bienes y servicios finales de una
economía está fuertemente ligado a cuáles son sus ventajas competitivas.
Hoy, más que nunca, ellas se encuentran en el conocimiento. Los países
que basan sus economías en el conocimiento son los más prósperos y lo
seguirán siendo si continúan en esa senda.

Las economías que incorporan bajo valor agregado a sus productos,
no ofrecen –ni ofrecerán– situaciones de vida dignas a la mayoría de los
integrantes de sus sociedades. Es fácil encontrar muchos ejemplos de lo
dicho en la mayoría de los países latinoamericanos. Por ejemplo, Hondu-
ras, Guatemala y Nicaragua realizan grandes exportaciones de indumen-
taria a los Estados Unidos, pero como éstas llevan escaso valor agregado,
la calidad de vida de los que trabajan en esos productos es paupérrima.

Otro ejemplo son las maquiladoras del norte de México. Se las sue-
le presentar como un elemento sumamente positivo para la economía del
país ya que exportan bienes industriales a los Estados Unidos. Pero,
cuando se analiza este cordón industrial es fácil verificar que los bienes
exportados incorporan muy poco valor agregado en México –son simple-
mente ensambladoras–9 que ese valor no se basa en conocimiento sino
en mano de obra barata –ya que es poco calificada– y que las maquilado-
ras se llevaron adelante, entre otras razones, para poner un freno a la in-
migración mexicana a los Estados Unidos. La calidad de vida de los
empleados de esas empresas apenas si les alcanza para alimentarse, no
tienen agua potable, no tienen acceso a transporte, se encuentran en cli-
mas muchas veces hostiles y “...se han convertido en una tierra de nadie
de la legislación laboral: son un ejemplo patético de trabajo con muy es-
casa protección jurídica”.8
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Por eso hay que tener en claro que se debe generar una economía
basada en el conocimiento y que sus productos y servicios finales incor-
poren los mayores niveles de valor agregado que se puedan generar en
nuestro país. Claro está, esto luego debe distribuirse de forma equitativa
para que la mayoría de la sociedad se vea beneficiada y no solamente un
sector en particular.

Basar nuestra economía en la exportación de commodities, es de-
cir, bienes no diferenciados, homogéneos con escasísimo valor agrega-
do, es cometer un gravísimo error. La mayor parte de las exportaciones
argentinas hoy se basan en commodities. Esta situación, paulatinamen-
te, debe ir cambiándose si deseamos ser una sociedad más próspera o
feliz.

Si realmente deseamos tener una mejor situación para la mayoría de
la sociedad en la que vivimos, no caben dudas acerca de que nuestra eco-
nomía debe ser internacionalmente competitiva. La política macroeconó-
mica que se lleve adelante es crucial. La apertura comercial, la
desregulación financiera, la política fiscal y la monetaria juegan roles muy
importantes para lograr y mantener la competitividad. Pero ésta no se pue-
de, ni debe, basar simplemente en ellas. Debemos lograr ventajas compe-
titivas genuinas que se mantengan –y aún mejoren– con el correr del
tiempo. Para ello, es fundamental el rol del conocimiento, basado en la
educación, la ciencia y la tecnología.

Con la continua transformación y evolución de la economía mundial,
¿podemos prosperar basándonos solamente en nuestros recursos natura-
les? ¿Puede apoyarse nuestro desarrollo en la misma ventaja competitiva
de hace más de un siglo? El avance científico y tecnológico nos muestra
que sería una decisión equivocada.

Un ejemplo es el de la utilización creciente de la biotecnología en ac-
tividades agrícolas, en el tratamiento de productos vegetales, cárnicos,
frutícolas y lácteos para lograrlos más sanos –con mayores contenidos de
sustancias útiles para la salud– como así también para que perduren más
tiempo en buen estado, desde su cosecha hasta la mesa del consumidor.
También se los manipula genéticamente para que posean mejor color, sa-
bor y textura. ¿Podremos ser competitivos si no invertimos en la selección,
uso e incorporación de estas tecnologías? Llegará un momento en el que
algunas especies podrán ser cultivadas en tierras que hoy son áridas o en
climas sumamente hostiles: será el tiempo en el que nuestros recursos na-
turales perderán aún más importancia competitiva.

El alto valor agregado debe ser un objetivo crucial de nuestra eco-
nomía. Para ello, se debe cambiar profundamente la visión heredada de
décadas anteriores donde, como expresa Ferraro,9 la ciencia y tecnología
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–y los científicos– han sido marginales. Para que nuestra economía pro-
duzca bienes y servicios de alto valor agregado, la ciencia y la tecnología
juegan roles cruciales.

Tampoco debemos fundamentar nuestra competitividad en mano de
obra barata, pobremente calificada, ya que, como vimos en algunos ejem-
plos, este rasgo no genera niveles de vida dignos, aunque transitoriamen-
te pueda crear empleos.

Conocemos el avance de las tecnologías en los procesos producti-
vos y, sobre todo, el de las tecnologías de la información (TI), tanto en las
actividades productivas como en nuestra vida cotidiana. Un obrero parali-
zado frente a una máquina con control digital también tendrá dificultades
para cobrar su paga en un cajero automático.

Es bien sabido el papel que juega la innovación tecnológica en las
industrias manufactureras. Pero también observamos las innovaciones
técnicas y la influencia de las TIs en las operaciones financieras y en los
bancos. En estas actividades se debe distinguir entre productos innovado-
res, como las computadoras, sus microprocesadores y las redes de saté-
lites que las comunican, con las innovaciones en productos financieros,
como lo fueron los préstamos en eurodólares en los sesenta, los “bonos
basura” en los setenta, o el negocio de los “derivados” desde mediados de
los ochenta.10

El cambio permanente se produce si se aplican conocimientos cien-
tíficos y tecnológicos en la producción de bienes, pero también se deben
tener presentes otras formas de innovación que juegan luego un importan-
te papel, por ejemplo, para aumentar la flexibilidad de instituciones que de-
ben adaptarse a nuevas realidades con normas operativas y jurídicas a la
altura de los nuevos entornos.

3.3 Educación

En la situación actual, en la que la dinámica de la economía se basa en el
conocimiento, se infiere rápidamente la importancia sustantiva de la educa-
ción. Ésta debe ser garantizada por el Estado para que haya igualdad de
oportunidades para todos los ciudadanos. Hoy, lo esencial de la educación
es que desarrolle las capacidades de aprendizaje en el individuo, ya que
éste debe estar capacitado para actualizarse a lo largo de toda su vida.

Hace un par de décadas atrás, con un título secundario un ciudada-
no podía asegurarse cierto futuro. Con el correr del tiempo el mercado la-
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boral fue siendo cada vez más exigente, y se hizo necesario acceder a un
título terciario, de grado. Hoy en día, en la economía del conocimiento,
han proliferado los estudios de posgrado, como las maestrías, las carre-
ras de especialización, los doctorados y, más aún, los estudios posdocto-
rales. Pero se debe reconocer que hoy, en nuestro país, este proceso es
crecientemente excluyente, ya que no todos pueden tener acceso a una
educación de calidad. “Nadie puede garantizar el pleno empleo, pero el
Estado, las empresas y la educación deben hacer lo necesario para que
todas las personas sean empleables.”11

3.4 La ciencia y la tecnología en el corto y largo plazo

La Argentina debe lograr una conjunción entre la ciencia y la tecnología
como apuesta al largo plazo y como un fuerte compromiso con las legíti-
mas y penosas necesidades de corto plazo de la mayoría de nuestro pue-
blo. Hay aportes científicos y tecnológicos en programas que producen
comidas altamente nutritivas a muy bajos costos, que se destinan a gran
cantidad de gente sin recursos. Estos programas se llevan adelante tanto
con aportes financieros de entidades públicas, así como de sectores em-
presarios y de ciudadanos individuales. Seguramente las ciencias y las
tecnologías pueden hacer aportes sustanciales a las necesidades básicas
de la mayoría de la población.

Sin embargo, no podemos obviar las respuestas a varios interrogan-
tes que surgen cuando se proponen apuestas a largo plazo, como lo son
la educación, la ciencia y la tecnología. Por ejemplo:

- ¿Será posible romper con la visión cortoplacista que caracterizó, a
lo largo de la historia, a nuestras élites dirigentes?
- ¿Lograrán generar un compromiso franco no sólo con ellas mis-
mas, sino con el resto de la sociedad? ¿Podrán pensar y actuar pa-
ra la sociedad en su conjunto?
- ¿Se logrará que los científicos y la actividad que realizan sean re-
conocidas por la sociedad y ya no sean tratados como marginales?
- ¿Lograremos reivindicar y prestar fuerte ayuda a capitales nacio-
nales para que se canalicen en nuevas empresas productivas?
- El escaso empresariado local que ha sobrevivido ¿le dará la debi-
da importancia a la inversión en investigación y desarrollo, para ser
auténticamente innovadores? En este aspecto encontramos un pun-
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to de esperanza de cambio. Esta esperanza se fundamenta en dos
razones, íntimamente relacionadas:
• una cuestión generacional y
• una tendencia exógena.

Es decir, el conservadorismo empresario –por calificarlo de alguna forma,
que quizá no sea la correcta– envejece y da paso a jóvenes que –y en re-
lación con el segundo punto– en su mayoría, cuenta con buenos niveles
de educación y han sido más expuestos a las características de los nego-
cios internacionales en los que la innovación –y sus fundamentos científi-
cos y tecnológicos– son tan importantes como evidentes. Éste es un punto
importante, junto con otros, más coyunturales, como el tipo de cambio real
alto que hace que muchas PyMES no puedan simplemente importar tecno-
logía, y deban buscar sustitutos locales y esforzarse en sustituir importa-
ciones en mercados abiertos. Cada uno de estos puntos debería ser
tratado de explotar al máximo para comenzar a darle un vuelco definitivo
a la visión empresaria local.

Pero, volviendo al sector público y a nuestros gobernantes, rápida-
mente se generan mayores dudas. Hemos expuesto que un cambio de se-
mejante magnitud no se logra en el corto plazo, ya que los resultados de
las inversiones en educación y de fuertes y serios compromisos con las
ciencias y las tecnologías comenzarán a evidenciarse recién dentro de,
como mínimo, ocho a diez años. ¿Una administración estará dispuesta a
invertir dinero, tiempo, recursos humanos e imaginación en algo que sólo
redituará a sus sucesores? Una vez más, recaemos en la importancia de
las intenciones y decisiones políticas.

3.5 Política científica y tecnológica

Es claro que durante la década pasada la política científica y tecnológica
fue dejada de lado, e ignorada por la administración de turno. Quizá la
anécdota más evidente y penosa fue la de un ministro de economía que
se dio el lujo de invitar, frente a los medios masivos de comunicación, a
los investigadores a que fueran “a lavar los platos”. Si bien, en uno de los
diez puntos básicos del Consenso de Washington se mencionaba a la
educación, ¿cuándo hemos leído o escuchado a algún funcionario del BM
o del FMI hablar de la importancia crítica de la educación? En la adminis-
tración Menem, la educación, la ciencia y la tecnología fueron olvidadas
–pese a sus presentaciones de “reformas”– y hoy pagamos las graves
consecuencias de ese olvido. 
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A las cúpulas empresarias12 no les interesaba demandar actividades
innovadoras ni políticas de ciencia y tecnología, y el Estado tampoco se
preocupó por desarrollarlas. En el período 1990-1999, el gasto en ciencia
y tecnología era escasísimo, del orden del “...0.36% del gasto público con-
solidado [...], y en ninguno de esos años superó el 0.43%”.13 Esto fue así
ya que, como bien expresa Nochteff, “las situaciones monopólicas y los
beneficios extraordinarios de la cúpula empresaria estuvieron basados in-
comparablemente más en la propiedad de recursos naturales escasos, la
concesión de privilegios, la mano de obra barata y la valorización financie-
ra del excedente que en la innovación”. Esto implicó una baja o nula de-
manda de innovación tecnológica y de políticas de ciencia y tecnología,
por lo cual, el gobierno no le brindó importancia al asunto.

Como dice Bell, deben discutirse tanto el marco institucional como el
marco teórico intelectual del sector científico y tecnológico.14 Se deben re-
plantear sus funciones, formas, estructuras, etc., a partir de las nuevas co-
yunturas internacionales y domésticas. Se deben buscar mecanismos
actualizados, nuevos, que respondan a las necesidades del sector produc-
tivo privado, a las necesidades de los investigadores, a las de la sociedad
y a las del Estado.

Como expresa Albornoz, es necesaria una nueva racionalidad que
tenga en cuenta nuevos fines teniendo muy presente el contexto. “No se
trata de una racionalidad puramente instrumental, ajustada a una lógica de
eficacia, sino una racionalidad social y, en su gran medida, política”.15

Para debatir cuestiones de ciencia y tecnología hay muchos y nece-
sarios temas pero, arbitrariamente, priorizo algunos:

- se debe fomentar una fuerte vinculación entre los investigadores y
los empresarios;
- los esfuerzos en ciencia y tecnología deben ser canalizados hacia
la producción de bienes y servicios útiles para nuestras necesidades
sociales y de competitividad;
- el Estado debe, además de formar mano de obra calificada, fomen-
tar su demanda por parte de las empresas;
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- que los esfuerzos invertidos en investigación científica y en desa-
rrollos tecnológicos generen spillovers hacia la sociedad;
- se deben tener permanentemente presente las necesidades y las
demandas tecnológicas por parte de las empresas y, a partir de
ellas, generar sus ofertas;
- se deben incorporar investigadores jóvenes a nuestras institucio-
nes científicas y tecnológicas, ya que hoy, el promedio de edad de
los investigadores del CONICET, del INTI o del INTA es de más de 50
años, y de 52 en los del CNEA. ¿Qué pasará dentro de algunos años
si no incorporamos jóvenes a nuestras instituciones?
- y tener siempre presente que los esfuerzos en política científica y tec-
nológica deben ir en pos de generar mayor competitividad para que el
país crezca y este crecimiento alcance a todos y genere un proceso
de inclusión, opuesto a la exclusión que venimos sosteniendo.

4. Reflexiones finales

Si bien nuestro análisis del desempeño de la Argentina durante la década
pasada es incompleto, y siendo consciente de que deja de lado algunas
variables importantes, se pueden formular varias afirmaciones, extraer
conclusiones valiosas y enseñanzas para tratar de contribuir a que no co-
metamos los mismos errores de antaño y comencemos un período de
cambio para que la sociedad argentina experimente una situación mejor. 

• Una de las medidas del marco intelectual del Consenso de Washington
era la de los tipos de cambio competitivos. Este aspecto es central si que-
remos mejorar nuestra situación, ya que vimos cómo nuestros productos
y servicios fueron fuertemente perjudicados por el atraso cambiario que
caracterizó a la década de 1990. Es verdad que son necesarias paridades
cambiarias avanzadas pero, como ya dijimos, nuestra competitividad no
puede simplemente basarse en ellas. Debemos trabajar para generar ven-
tajas competitivas genuinas, que se mantengan en el largo plazo.

• Éstas se crean y sostienen con fuertes inversiones –en el aspecto más
amplio del concepto– en educación, ciencias y tecnologías. Pero no debe-
mos caer en frivolidades. Por ejemplo, invertir en educación no es comprar
computadoras, ni inaugurar escuelas. El escaso dinero que hoy se desti-
na a educación, investigación y desarrollo puede y debe mejorar los resul-
tados que hoy se obtienen. No se trata, de aumentar partidas en el
presupuesto nacional sino de relacionar cada uno de esos aumentos con
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programas serios y sólidos de mejora de su gestión y aplicación, para ob-
tener mejores resultados. En la economía del conocimiento, el Estado de-
be asegurar el acceso a toda la población, para que no sea otra faceta del
proceso de exclusión. 

• Debemos estructurar un sistema bancario y financiero que se acerque a
la economía real, a la producción de bienes y servicios, y que minimice la
especulación financiera. El empleo que se genere tiene que ser básica-
mente en la producción de bienes y servicios, y no únicamente en el sec-
tor financiero, como ocurrió en el período estudiado.

• Aún así, no se trata sólo de generar empleo, sino también de las condi-
ciones de vida que se puedan obtener de él. Por eso la competitividad de
nuestra economía debe basarse en el conocimiento y no en bienes de es-
caso o nulo valor agregado, o en mano de obra barata. Estos factores eco-
nómicos no permiten que la sociedad acceda a niveles de vida dignos.
Tenemos que comenzar a agregar valor a través de mayores contenidos
de conocimiento.

• En los tiempos que vivimos, tanto la educación como la tecnología han
cambiado su posición y su función en la sociedad. La formación para la uti-
lización de las tecnologías más difundidas hoy es un requisito indispensa-
ble para el mercado laboral. Hasta hace algunos años, usar una
computadora era un “lujo”. En la actualidad, es factor para conseguir un
empleo o no acceder a él. “Por todo esto, la educación y el acceso a la tec-
nología hoy pasan a constituir un problema estratégico de desarrollo so-
cial y ya no son lujos innecesarios”.16

• Se debe llevar adelante una política científica y tecnológica federal, com-
prometida con las necesidades de la sociedad, atendiendo las de corto
plazo pero con claros objetivos de largo plazo. Ha quedado claro que la ló-
gica que promovía las distintas políticas de las pasadas administraciones
era que “ante el escenario de mayor competencia en el mercado domés-
tico, las firmas se ven forzadas a mejorar la productividad y calidad de sus
procesos y productos, lo cual supone en muchos casos la necesidad de
adoptar innovaciones tecnológicas”.17 Esto estuvo lejos de ocurrir, ya que,
ante la abrupta apertura comercial, la industria local no tuvo tiempo de
reaccionar para adaptarse al nuevo contexto competitivo. Las medidas
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adoptadas en pos de una mayor competitividad y para que las empresas
fuesen más eficientes, no se produjo y, por el contrario, sólo se provocó el
cierre de innumerables empresas que no supieron, o pudieron, adaptarse. 

• Por eso, hay que tener presente que el aumento de la competitividad na-
cional es un proceso en el cual el factor principal es el aprendizaje, a todo
nivel, tanto del individuo como el de las empresas y del Estado. Por su-
puesto, la macroeconomía debe acompañar y facilitar que nuestras em-
presas ”aprendan”. Por ejemplo, hoy ya nadie piensa en medidas
proteccionistas desmesuradas, lo cual no implica una apertura unilateral
abrupta como la que sufrimos. Nuestras empresas deben adaptarse a la
competencia internacional y aprender a incorporar tecnología e invertir en
investigación. Se debe acompañar este proceso con una apertura comer-
cial gradual que permita un proceso ordenado de aprendizaje colectivo. En
este proceso, el Estado también debe aprender, actualizándose y adqui-
riendo la mayor flexibilidad posible para saber cómo adaptarse permanen-
temente a los cambios, ya que éste es el rasgo que caracteriza al mundo
en el que vivimos. La nueva economía basada en el conocimiento requie-
re de un aprendizaje continuo. Constantemente se debe aprender e incor-
porar conocimiento. Hay que darle tiempo al capital local –además de
apoyarlo y no perjudicarlo como se hizo– para que se adapte a la compe-
tencia internacional y logre ser eficiente. Pero no debemos dejar que se
relaje, sino se corre el riesgo de que lo que hoy se presenta como una in-
novación o diferencia se transforme en un estándar del mercado y, rápida-
mente, volverse obsoleta. 

• Además, los esfuerzos en ciencia y tecnología deben canalizarse hacia
la producción de bienes y servicios útiles para nuestras necesidades so-
ciales y para el aumento de nuestra competitividad sistémica. El Estado
debe, además de formar la oferta de mano de obra calificada, fomentar la
demanda por parte de las empresas.

• En toda esta discusión, debemos tener presente al medio ambiente. En
la política del desarrollo de largo plazo no debe descuidarse la preserva-
ción ambiental. Éste es un punto que, aún cuando se lo analice desde el
quintil más rico, el alcance de los problemas ambientales es una cuestión
de la que nadie está a salvo. La preservación del medio ambiente es in-
viable sin incorporación y generación de tecnologías adecuadas. Si que-
remos producir bienes industriales tenemos que tener bien presente este
hecho. Lo que ha ocurrido, permitiendo la instalación de innumerables in-
dustrias tóxicas y contaminantes, sin ningún tipo de control ni de medidas
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complementarias que reduzcan los efectos negativos, fue que en “ […] la
competencia de la amenaza visible de la muerte por hambre con la ame-
naza invisible de la muerte por intoxicación vence la evidencia de la lucha
contra la miseria material”.18 Si no se tienen en cuenta estos factores en
las futuras instalaciones fabriles –sobre todo en nuestro país y en los de-
más de América Latina donde el hambre es la realidad que deben sopor-
tar la mayoría de los ciudadanos– se generará un círculo sumamente
perverso. Como esto ya ha ocurrido y conocemos sus efectos, no debe-
mos permitir que suceda nuevamente.

• La macroeconomía per se no es suficiente para mejorar nuestra realidad.
No decimos que no sea de suma importancia, pero entendemos que si no
se la acompaña por un conjunto de otras políticas –como, por ejemplo, las
de educación, ciencia y tecnología– carecerá de resultados positivos para
todos. Las políticas macroeconómicas deben generar el contexto propicio
para llevar adelante una comprometida política científica y tecnológica fe-
deral. Las medidas aisladas son estériles. Ambas, deben formar parte in-
tegral de un plan nacional y complementarse. Si nos preocupamos
únicamente por la macroeconomía, podremos llegar a ser una economía
contablemente organizada, pero lejos estaremos de ser un país feliz.

• Al comienzo del trabajo analizamos el fuerte crecimiento que tuvo la eco-
nomía argentina conjuntamente a su divorcio del desarrollo. La imposición
en el imaginario social de la importancia del mero crecimiento económico
ha conseguido que la mayoría de la población acepte pasivamente y con
naturalidad la creciente desigualdad y exclusión que experimentamos. De-
bemos alejarnos de la visión hegemónica de los noventa del “there is no
alternative”. La hay, pero queda en nosotros tener las ganas y la decisión
política de querer encontrarla y hacerla realidad. Si queremos progresar y
ser un país desarrollado, debemos –valga la redundancia– “desarrollar-
nos” y no sólo crecer. Sin acciones deliberadas que apuesten al largo pla-
zo, estaremos lejos de dejar de ser una economía ”del Tercer Mundo”,
“subdesarrollada”, “periférica”, “emergente” o como la moda del momento
decida llamarnos.

• Finalmente, es pertinente y necesario que quede claro que para que to-
do esto cobre sentido –y no volvamos a experimentar lo vivido en nuestra
historia más reciente– la generación de riqueza basada en estos pilares
que proponemos debe ser distribuida de forma equitativa para que la so-
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ciedad entera –y no sólo un sector– se vea beneficiada. Ya vimos –y vivi-
mos– las dolorosas consecuencias de las políticas implementadas en la
década de 1990 en cuanto al empleo, la distribución del ingreso, la pobre-
za y, aún peor, la indigencia. No podemos tomar como un dato o un hecho
natural que más de la mitad de la población sea pobre. No podemos acep-
tar ni una muerte más por desnutrición. “Hay una cultura resignada, que
admite vivir con hambre –y morir por eso– [...]. Es un hecho descalificador
de cualquier discurso de progreso, que no se corrige ni agrava con esta-
dísticas. Sólo admite ser eliminado y hasta entonces, quienes comemos,
no deberíamos descansar”.19
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